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12 OCTUBRE 1492 

^^• :>:: h .y - ''Fu-^W^ á- la R -

z a " , coníiien¡,.r.; íri() en e s t e día 

nu iari «{¡h.; e! d e s e u b i i m i e n t o y 

ií* !;unqu^ í.a, s ino t a rab iéu U ci-

vi'izíicióu del Nu'^vo Mundo. 
Simbólica y fraternal fiesta la 

deh' iy quf Ufi« ^n santo abrazo 
H '1 M ''• - '* ' 'it»., n IH vieja MH-
tU- K n?, iion Mii hijas qusri-
dns, las fiorwííieíites R=^púb ieas 
amerieanas que al festejar con 
grandes transportes de entusiaí?-
mo la meraorab e fecha del 12 de 
Octubre de 1492 honran al ex-
clarecido nombre del inmortal 
nauta Cristóbal Colón que ven­
ciendo con la obstinación del ge­
nio los insuperables obstáculos 
que se oponían al éxito de su em-
piooí», «upo ofrecer a España las 
primicias de u i Munao uuov© 
arrancado de las tenebrosas som­
bras de la ignorancia para que 
en el brillara esplendente la luz 
de la fé llevada a aquellas vírge­
nes tierras por la espada del con* 
quistador y la cruz del Misio­
nero. 

Cartagena, para que en todo 
sea una excepción, no celebra 
como otras poblaciones la *^Fiesta 
de la Raza" y si no fuera por una 
feliz iniciativa dei Regimiento de 
Sevilla y de la que nos ocupanios 
en otro lugar; y por la solemne 
apertura de las clases de la Real 
Sociedad Económica que por plau­
sible coineideuoia ha tenido lugar 
esta tarde, nada nos recordaría 
este glorioso aniversario que de­
biéramos tener los españoles es­
pecia! empeño en no olvidar. 

I la rficidita 
Fiesla de la Raza sa ha titulado a 

unos aotos qua por iniciativa de la 
«Unión Ibai'u Aaaeiioana se vienen oa 
labrando anualmente en la footia de hoy 
oouvertida fiesta naoional por nustrase 
Cortes,paraavoreoer máay más el trato 
yia intimidad da nueatro Pueblo con las 
hermosas y hospitalarias Repüblioas de 
allende el Atlántloo. 

La Historia y la Raza nos aunen, 
oiertamente; pero es neoesarlo la oor-
poraoión de la voliintadl, del amor, pa­
ra lograr esa aspiraolón que constituye 
el más grande ideal de los Hispano-
Amerioanos. 

A ello tienden estas fiestas llevadas 
al pueblo, deapojadas de su tradioional 
naráoter formado por banquetes, brin­
dis y dl^ourSOB de nogativoe reauUadoa. 
por que el pueblo es el que ha de rea­
lizar estfi gigantesca empresa da iden-
tifloBolones, al pueblo hay que l r ; é ' , 
por BUS legiones de trabajadores, artls 
tas, esoiitores, profesores, ha da ser 8l 
principal actor de esta obra santa, y en 
los tiempos democráticos que corremos 
interesarle en ella es hacer Patria, es 
haoer Demooracla, en haoar Vida Nue­
va que hará posible el bailo dia a que 
IcQ'̂ mps derecho. 
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Tenemos en nuestra contra la tradi­
ción que despierta algunos r celos. A 
demostrar que nada influye en nos 
offoa uo pasado erróneo, hemos de es­
forzarnos. Libras y proemslvaa las 
Repúblicas de lengua castellana, en np-
da ha de Influenzarnos el recuerdo de 
sus luchas por ser iadapandientes; an­
tes por el contrario, continuaremos en 
la emprendida labor de celebrar con 
ellas las justas conmemoraciones de su 
Libartad. Asi llegaremos por la paz a 
donde jamáá otros medios puaden ya 
llevarnos a Amé ioa. 

Esta Fiesta de la Raza, evocadora del 
Descubrimiento por Castilla y por 
León, realizado para gloria de Colón y 
de nuestra Isabel Primera, nos haca 
pensar en lo necesario de insistir en el 
descubrimiento. Desconoce la mayoría 
de ios españoles cnanto en el orden In­
telectual, social, económico, etcétera, 
e-xlste eo América; así como en general 
aquellas tierras deeoonuoen cuanto po­
seemos y valemos, no obstante meritl-
simoa esfuerzos de una y otra 4parte 
para intensificar el intercambio es­
piritual y material entre ambos países. 
Por esto pensamos en lo necesario de 
Insistir en el descubrimiento y en cua­
les han de ser ios descubridores. 

Tenemos un competidor terrible; los 
Estados Uuidos de Norte,América muy 
preocupados en ganarse la amistad y 
el favor de las Repúblicas del Centro 
y del Sur. 

Procedamos sin demora a la reooQ-
quista de aquellas tierras del Nuevo 
Maado, paro olvidados da Cortes, Pl-
z i r ro , Alvarado y Valdivia. Hay qua 
ir también a la reconquista de la anti­
gua Lusitania, que Portugal en nuestro 
o implemento. Vayamos luego de hibar 
echado setenta csrrojos a los sepulcros 
del Duque de Alba y del Marqués de 
Santa Cruz y renunciado a todo lo que 
pusda servir de pretexto para que se 
tema que España pretende restablecer 
8U viejo carácter de Metrópoli. Ha de 
realizar esta reconquista por el asenta 
mle^nto de ia Colomla osptñoia, por el 
trabajo, por la vir tuJ ,por la iudentifl-
oaolón 3Jn el progreso,por la rectifica­
ción absoluta de erroras y prejuicios 
qua nos privaron de la estimación y el 
respeto universales. 

Fomentemos,pues,la Fiesta da la Ra­
za; más nada ai adelantará sino partí -
Olpan de ella loa trabajadores,¡os cate­
dráticos, los soldados.los sacerdotes.. 

Con estis colaboraciones, el alma 
española se consagrará al triunfo del 
Ideal Hispano Americano y por la sen­
da idel éxito marcharemos, ya que 
habremos Interesado ai pueblo. 

Antonio PUIQ OAUPaLO. 

LAS TRES CARABELAS 
Marchaban por el mar tres e^.rabela?, 

al impulso de! genio castellano, 
marchaban por e! mar, tendido y llano, 
con velas fuertes de rugosas tetas. 

Dejaban por el mar limpias estelas 
y aguardaban, del término lej-^no 
reinos ignotos; con que el aire vano 
por fin rindiesen las cansadas velas. 

Meditaba Colón, con sed de g'oria 
¿Soñaba sin error? ¡Sueño fecundo! 
¿Se engañaba quizas? ¡Error tremendo! 

¡Tierra! "gritaron ¡Qrito de victoria! 
Y al gritó de Golóa, ¡Tierra! diciendo, 
se confirmó la redondez del mundo. 

t Garlos Fernandez Sfiaw. 

¡¡TIERRA!! 
Juan Pérez de Marchena, interesado, 

en favor del intrépido Almirante, 
puso a aquel visionario en el Atlante 
que era cuanto Colón hubo soñado. 

El sabio religioso habla observado 
algo providencial, algo brillante 
©n la genial creación del navegante, 
que solo Dios hubiérale inspirado. 

Tierra se descubrió: los corazones 
que honra dieron a España y a su Historia 
realizaron, al fin, sus ilu iones .. 

Y, ¡que misterio cuanto el mundo encierra.! 
Juan Pérez de Marchena, exclamó, ¡Gloria!, 
cuando Colón, triunfando, dijo; l¡T¡erraI! 

Cecilio Recalde 

La fiesta de la 
B za 

A JuipulsuH df Un si^utlmiento patrió-
t ic me Jecido hoy a hao^r girar mi 
huiitildf; p'uma de artioudsta por la 
tersa superficie de las cuartillas. 

A la memoria del intrépido merino 
que llftva por nonbre Cristóbal Co­
lón,sabio y atento í>b8e¡Vador de lUi S-
f.ro pisneta, van dfldioadas estas 11-

' less. 

Era en e! hiíílu XV. oiia :do Europa 
nusíaba o n tfisói) un detrot^^ro paia 
Oriaute, paro qu > fuese distinto al dHl 
Istmo de Suez. De esta modo sa verla 
por completo libre del yugo de las VB-
ueoianos y los árabes, las cuales mono -
pollzaban de un modo escandaloso el 
comercio del Asia. A este fin salieren 
de Portugal Infinidad de exploradoit ^ 
con ia halagüeña Idea de realizac 
un Ideal digno de toda prueba. 

Sin embargo, estas exploraciones no 
dieron el resultado apetecido, hasta 
que Colón, con distintas obsarvacion»:.^ 
y planes diversos se propuso llevar a 
efecto esta empresa. 

Como no ignorarán mis lectores, es • 
te partió de la eaferiodad de la Tierra, 
para descubrir el O ísnte por el extra -
mo Oooidente, 

Eíta empresa da Colón, puesta en du 
da por los mas doctos neoeültaba de la 
protecclóu de los Rayes Católicos. Por 
este motivo tuvo qua sufrir muchos 
sinsabores y soportar a! escarnía. Sin 
embargo, su espíritu fuerte no decayo 
ni aoio momento. Su patriotismo le lle­
vaba hasta el sacrificio y cuantas obs­
táculos se interponían a su paso que­
daban destruidos por su inquebranta­
ble voluntad. 

Ponderando las pingües riquezas qua 
descubrirla, pudo por fin conseguir la 
ansiada protaooión y se lanzó a través 
del Atlántloo cou las tres navfs que du­
rante dieciocho años hu))o de mendi­
gar. Navegó con rumbo fijo, s n (des­
viarse al Sur por este b a r desconocido 
al que todos temían y después de mu­
chas penalidades, enconU'o la ignorada 
América. 

l a Vida da Colón as una pagina tr is­
te. Ni el mismo pudo darse cuenta de 
¡a magnitud ^e su descubrimiento. 

El dfS9Dgaño y la ingratitud ia aca­
chaban de cerca y eu existencia se díS • 
lizó en un circulo de agitación cons­
tante. 

Sean estas cortas lineas un tributo 
de admiración a la memoria del hom­
bre sabio y a la valentía del intrépido 
marino. 

Á Cano 

Cristóbal Colón, 
Terciario franciscano 

Muchos serán los que Ignoren que el 
Inmortal navegante genovés, el descu­
bridor del Nuevo Mundo, era - hijo de 
la Venerable Orden Tercera de San 
Fran ísoo, cayo hábito honró hasta au 
muerte. 

En el Informe Intitulado «Loa restos 

de Colón» elevado en 1879 por la R, 4 , 


